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Pejamos ayer intorrampido nuestro tra-
*Jo en las consideraciones que hacíamos, 

«on harto sentimiento, sobre las resisten-
'*** que los intereses locales oponen en Es-
P'fia á las reformas más justificadas. 

í-sta lucba de los intereses particulares 
y localeg contra los del Estado, disculpa, 
"^justificarlos, la existencia de muchos 

^^«s; pero no debe ser óbice par* que el 
. '^istro y la junta suprema de la armada, 

•pirándose en su amor al cuerpo y 4 su 
f*'ria, propongan y lleven k cabo el aban-
'^^^ de loa establecimientos quu no se ne-

j '*en, y los remedios para cortar de raiz 
^' males que hemos examinado y otros 

.̂ "̂ «̂ aiin hemos d© estudiar, en las manit'es-
'^ciones déla opinión pública, en éste ó en 
''tro artioulo, porque ion tantos loa escri» 
°* que á la vista tenemos, que á pesar de 

"Uestros deseos de ser concisos, no podre-
""•Os resumir en uno solo lo más interesan-
** ̂ e todos ellos. 

fefiálase unánimemente como carísimo 
^ i a t t t ^ hace en el arsenal dé la Ha^iV 

5 '08 ^ue conocen el numeroso personal 
jefes y oficiales que alli existe, los suel-
^ crecidos que la vida de aquellos paises 
'S®» aun para sostenerse muy modesta-

,^^^, lo caro del obrero y de los mate-
*«s, ĉQg gjj j ^ mayor parte han de ir dé 
Uíra, y Jog abusos y defectos que hemos 
""dioaiQ como comunes k todos los arsena-
^̂ > comprenderán que no hay exageración 

*os escritos que de esto han tratado, y 
^^^ pesar de que en lá última legislatu-

'̂ * habido diputado que pidiera la cons-
ccióu de tres buques nueras en aquel 

,"**í> esta petición no puede obedecer 
** que á los intereses locales que acaba-

ci^- ^tígwatizar, y que aquel estable-
'ento debe cerrarse con tanta más ra-

D ! ! l ^ ^ ^ ^^ ^^ carenas de alguna ira-
rtancia pueden hacerse con mucha máj 

6 d̂ *"̂ *̂ '̂̂  ^°" ^"^nales de la Península 
4e 1 *^*'"*''*J''''o, y para las urgentes y las 
jj ?* pequeños cañoneros, hay astilleros 
íel !5'*^*'̂ °̂  con mayores recursos que el 

'gobierno y en los que se han hecho 
sa ^ ^a^enas do buques do guerra á pe-
^I ,^ la existencia del establecimiento 
Parí *^ya supresión pedimos. Por otra 

®> Con un material en buen estado co-
1̂  ^\ q.ue debemos tener y hemos propues-
íe' ^í '^'* barco debe hacer una campaña 
g¡gi^"*^c3'años-fuera de la Península, 
«n ¿^ *'*^°» ^elevados con puntualidad y 
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neoegjj*^*'* '̂*'*'*"' capaz de satitíaoer las 

dnjj"**''oliay «» Filipinas pior hoy in-
neoegjj*^*'* '̂*'*'*"' capaz de satitíaoer las 
íe cen.^ ^^ ^o aquel apostadero, no pue-
lia*. , ***e el arsenal He Oavita nreciso 
!***ha, arsenal de Cavito, preciso 
^^•cañ''^'^ roparaoiones de los peque 
peto ji'*'^^^* ^ue son alli permanentes; 
*'''ípWd¿'*^^.*° 'i'^íacirse á la mitad sus 
*ctvnj "^" disminuir su importancia; 
'^^e alf^f ^"® ° ° creemos que deben ha-
hecij - construcciones que so han 

' y W allí ni aqui carenas como las 

que han sufrido y sufren goletas viejas é 
inútiles como la África, Valiente y Animo
sa, que después de dispendios escesivos se
rán buques inútiles para el servicio. Este 
arsenal escaso de agua y sin defensa de 
ninguna clase, será presa de un enemigo 
hábil el dia que tengamos un conflicto in
ternacional. Hace más de medio siglo que, 
reconocida la necesidad de trasladarlo, so 
nombran juntas y comisiones que esLuaieu 
este asunto, y los informes y memorias 
sobre él son numerosas. 

Ya es hora de resolver su traslación, 
ya al magnifico puerto de Subió, ya al do 
Hamilo, que por su proximidad á la bahía 
de Manila, sus buenas condiciones marine
ras, y la facilidad con que puede defender
se, reúne quizás más ventajas que el de S abic. 
A Filipinas como á Cuba, deben ir cada 
tres años buques en buen estado, que no 
necesiten más carenas que las que proven
gan de un accidente de mar, haciéndose 
los relevos con exactitud en los tiempos 
marcados, condición que si es conveniente 
cu los viajes á Cuba para evitar averías 
inútiles y frecuentes en las malas estacio
nes; lo es mucho más en las travesías á 
Filipinas, no solo porque de ir á favor ó 
en contra de la monzón reinante hay una 
diferencia en el tiempo empleado y el car
bón ooostímido qno quizás llega á un 30 
por 100, sino porque es poco conveniente 
exponer un barco á. encontrar un huracán, 
en el que la mejor inteligencia y el mejor 
buqne, son impotentes contra el poder de 
los elementosi' 

Cuando la opinión pública clama por la 
supresión de arsenales, se ha empezado la 
construcción del sesto en Bonanza, eón 
agua escasa en la barra del Grnadalqnivir, 
coD rápidas corrientes, que dificultan laa 
obras y las experiencias, y vemos en este 
particular tan conformes los pareceres de 
folletos, revistas y prensa periódica, que 
aun sm darnos cuenta de loa móviles de 
interés general ¿ que haya podido obede
cer este que confiamos no pase de feto 
abortado de arsenal, aconsejamos desde 
luego la conveniencia de paralizar suá obras, 
dar por perdido lo malgastado, y llevar á 
Cartagena ó Ferrol, si se creen de necesi
dad absoluta, los elementos adquiridos pa
ra la íabrioaciÓB de torpedos. 

Quédanos, por último, el examen de los 
tres grandes arsenales de la Península que 
á juzgar por lo que nos han coatado y 
cuestan, debieran ser tan buenos como los 
mejores de Europa; pero que según ve
mos, necesitan aun muchos perfecciona
mientos para responder alas necesidades del 
moderno arte nava), y cuyos defectos ge
nerales ya hemos apuntado. 

Hay orador y publicista tan radical en 
sus opiniones, que no se contenta con me
nos que la cesión de los tres establecimien
tos álaindustria particular; pidiendo que el 
Q-obierno haga cuanto necesite donde más 
convenga á sus intereses. Aun cuando fue
ra posible esta medida, seria hoy evidente 
mente poco previsora; hasta las naciones 
más adelantadas en estos ramos, se ven 
obligadas á construir por su propia admi
nistración la mayor parte de su material 
de guerra; y no hay que hacerse ilusiones 
respecto á nuestros aetilleros y talleres par
ticulares que no se hallan todavía en es
tado de emprender, ni «uu las o nstruccio-
nes navales que necesitan nuestros navie
ros en condiciones mecánicas y económi
cas, que puedan competir con lo que ofre

cen muchas casas extranjeras, y aun cuan
do en tiempos normales pueda y deba ad
quirirse fuera de España lo que sea preci
so, seria imprudente el no tener medios y 
elemente»! para bastarnos á nosotros mis
mos el dia de un apuro para la patria. 

Un artículo y un discurso solos tenemos 
á la vista preconizando la concentración 

,f,"̂  "-uo de todos los elementos qpé^'^y ^^' 
liKíiUo» CXI loa Gíiüs ÚOÍ; poro í>.i.«...<Ai? aeloH 
inconvenientes de fijar en un sólo objet'vo 
todos los cuidados y fuerzas del enemigo, 
el arsenal del Ferrol, que es el que hoy 
cuenta con más elementos de coBstrucoión, 
privaría de auxilios próximos á las escua
dras del M^idíterráneo que no atravesarían 
fácilmente el Estrecho de Gribraltar: el que
darnos solamente con el de Cartagena ten
dría los mismos inconvenientes para las 
flotas del Océano, y el do Cádiz que se 
halla entre ambos mares necesitaría, p«ra 
convertirse en arsenal, único, obras de de
fensa, diques y dragados continuos, cuya 
carísima construcción y conservación no 
estarían en armonía-«-on su utilidad. 

La generalidad de las personas compe
tentes están conformes en que es de con
veniencia y hasta de necesidad el sosteni
miento de dos arsenales completos, aun 
cuando en tiempos de paz tuviera cada uno 
de ellos á su cargo la coustruccióa especial 
de ciertos elementos maritimo-militares;pe 
ro en lo que discrepan los criterios influi
dos á nuestro juicio por los intereses loca-
las, es en la designación del que ha de sa-

4.Arifiaarse ea bien de la patria y de la ma
rina. Los partidiarios ¿el Ferrol hacen va
ler su hermoso dique, único en España, sus 
csoelentes talleros, sa magnifica dársena y 
sus buenas coadiciones militares; hablan 
los defensores del de la Carraca de su an
tigua historia, de sn estratégica posición 
entre nuestros dos mares, en la entrada del 
Estrecho y proximidad á nuestras posesio
nes de Atrica y los de Cartagena de la con
centración de sus talleres al rededor de s i 
comodisíma dársena, la proximidad á la po
blación que lo surte de obreros, su esoelen-
te puerto de comercio, la carencia de co
rrientes que facilitan las esperiencias v au 
posición militar casi inespuguable á poca 
costa. Entre los defectos que vemos apun
tados, parécenos los más serios la separa
ción de los talleres y gra las do construc
ción, qiie hoy deben estar unidos, y lo llu
vioso del clima, que disminuye el trabajo 
útil en invierno, de que acusan al Ferrol, 
para la Carraca, la falta de seguridad, la 
escasez de fondo, que impide á los moder
nos buques acercarse y utilizar sus diques, 
las distancias enormes á que se hallan bar 
eos, talleres y oficinas entresí, y todos de 
la población, lo que origina considerables 
pérdidas de tiempo, trabajo y dinero, y lo 
caro que seria ponerlo y conservarlo en es
tado de prestar servicios útiles para la gran 
marina; apuntando, por último, para Car
tagena, su taita de dique seco, asegurando 
que el flotante, que ya no es nuevo, no 
puede levantar un grande acorazado y es 
de cara conserva, ion, y que el famoso va
radero de Santa Rosalía, empezado há más 
de 30 años y en el que tantos millones se 
han gastado, aún no se ha utilizado para 
nada, ni se ha decidido aún el medio de 
que sa valdrán para poner sobre él nues
tros grandes y pesadísimos buques de co
raza. 

Sea cualquiera el sabrifioio, es palmaria 
la conveniencia de cerrar uno de estos tres 
arsenales, aplicar los cuantiosos recursos 
que hoy se invierten en su sostenimiento 
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á el perfeccionamiento del material indus
trial de los otros dos y ainovoizar; el per
sonal allí empleado, poniendo por cima da . 
intereses egoístas el de nuestro país, tan 
agobiado por cargas poco reproductivas no 
solo en marina, sino en todos los ramos del 
Estado, por organismos, obras y empleos, 
que no son más que un socialismo disfraza
do, y socialismo del peor género. 

A l93 reficmas y econcmías que de es
te artículo se deducen, y á otras quQ ha
bremos de deducir del examen de otros 
ramos de marina, añadiremos en este, por 
ser cuestión de arsenales y construcciones, 
que deben éstas obedecer á un plan razo
nable, sancionado por la nación, y de nin
gún modo al capricho ó impresiones mo
mentáneas de un ministro, con lo que no 
se darían caso» de construcciones ordena
das y empezadas hoy ea casa ó en el ex
tranjero, y abandonadas mañana, con gra
ves pérdidas materiales y morales; que se 
debe mostrar una severa justicia para los 
que, por inercia, apatía ó mala fé, deben 
ser responsebles de que se malgasten los 
recursos, tanto más preciosos cuanto más 
escasos, que la nación puede consagrar á 
la marina, en compras de material y de bu 
ques, en carenas y oonítrueciones de todas 
clases, que no obedecen á órdenes del Go
bierno y al plan sistemático que debe pre
fijarse, ó que no responden por su bondad 
y cualidad á las condiciones que minucio
samente deben constar en los proyectos de 
toda compra ú obra aprobada por las Jun
tas facultativas, evitando que en lo sucesi
vo se reprodazcan, con fundamento, aoQ-
saciones de apatía, negligenca, ineptitud, 
lenidad y voluntariedad, ya que no de in
moralidad en la dirección y administración 
í e todos los ramos.de marina; que es alta
mente beneficioso y conveniente para el 
Estado, para la Armada y para la nación 
en general, el suprimir, con la firmeza que 
debe inspirar el cumplimiento de un sa
grado deber, y sin contemplación de nin
gún género para intereses particulares ó 
locales, toda plaza que no sea realmente 
útil y absolutamente necesaria, que al muí 
tiplicarse, han dado lugar á que se califi
quen nuestros arsenales de casas de bene
ficencia, y del mismo modo el entregar á 
la industria particular todo lo que nues
tros nacionales pueden fabricar en buenas 
eondíciones eoon'i micas, suprimiendo por 
consecuencia los talleres inútiles y perju
diciales en cuanto hacen competencia y dis 
minuyen la emu!a;¡.j;i y c! ti-abajo parti
cular, y despedir la maestranza y demás 
empleados ocupados en ellos; y terminare
mos censurando COÍDO contraproducente el 
gravísimo error marinero, militar y econó
mico, que se cometo sosteniendo con gran
des carenas cualquiera buque que no esté 
ni pueda quedar al nivel de su época, al 
terminar una reparación de importancia; 
y el mayor aun por sus desastrosas conse
cuencias de empezar la construcción de na 
barco sin saber cómo y cuándo se va á ter
minar, es decir, sin contar con el dinero ne
cesario para construir sin interrupo ion y 
en un brevísimo plazo, partiendo del prin
cipio que la utilidad del material maríti
mo será tanto mayor, cuanto más rápida 
haya sido su construcción, y que por gran 
de é importante que sea una máquina ma
rítima do guerra, no puede llamarse nueva 
cuando sus planos, tienen siquiera tres años 
de fecha, aun cuando esté úa estrenar, y 
por lo mismo que no se ha estrenado en 


